
		
			[image: ]
		

		
			
				www.edaf.net

			

		

		
			
				MADRID — MÉXICO — BUENOS AIRES — SANTIAGO 

				2019

			

		

		
			
				Paco Álvarez

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				ISBN de su edición en papel: 978-84-414-3996-2

				 

				No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sis-tema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso pre-vio y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser consti-tutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)

				 

				© 2019. Paco Álvarez

				© 2019. Editorial EDAF, S.L.U., Jorge Juan 68. 28009 Madrid (España) www.edaf.net

				Diseño de cubierta: Ricardo Sánchez

				Primera edición en libro electrónico (epub): noviembre 2019

				 

				ISBN: 978-84-414-3999-3 (epub)

				 

				Conversión a libro electrónico: Diseño y Control Gráfico

			

		

	
		
			
				No importa la frecuencia con que se demuestre que una mentira es falsa. Siempre habrá cierto porcentaje de gente que crea que es verdad.

				La Ley de Murphy 

				Arthur Bloch

				La mayoría de los hámsters creen que la rueda es plana.

				Anónimo

				Si al menos fueran extranjeros los enemigos de España, todavía. Pero no. Todos los que, con la espada, con la pluma, con la palabra, agravan y perpetúan los males de la Nación son españoles.

				Amadeo de Saboya
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				PRETEXTO

				Cuando le comenté a mi mujer que estaba pensando escribir este ensayo, me preguntó precisamente por qué me parecían las referen-cias que aparecen en el título dos formulaciones fácilmente comparables o incluso equivalentes. Es más simple de lo que parece. Las dos son negaciones de la realidad que están teniendo un revival en este siglo xxi, a pesar de ser ambas teorías decimonónicas. ¿Que qué tienen en común? Pues muchísimo. Las dos creencias se basan en criterios falsos y absurdos que, según sus adeptos, han sido ocultados durante siglos por una conspiración que ha mantenido secuestrada «la realidad» ante la mayoría de la población. En el caso del tierraplanismo, un complot mundial se ha empeñado (no sé por qué estúpido motivo) en convencer al mundo de que realmente la Tierra es redonda. En el nacionalismo actual la conspiración está destinada a ocultar las bondades metafísicas de una raza/región y a impedir a sus seguidores alcanzar el estatus de nación que dicen que ya tuvieron. Para los nacionalistas alemanes, hace unos pocos años, la conjuración que les impedía desarrollarse como nación era la de los judíos… No importa. Lo fundamental es que alguien, el club Bilder-berg o un poder secreto y maligno, mantiene la verdad oculta al mundo y, con más gracia por parte de los tierraplanistas y de manera cansina por parte de los nacionalistas, es la labor y misión de los adeptos des-velar la existencia de esa horrible maquinación que les impide, no sé…, dominar el mundo o que todos los demás nos pleguemos a sus creencias. Este libro, querido lector, va de comparar dos teorías absurdas, pero que, 
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				sin embargo, tienen adeptos en todo el mundo, el nacionalismo por des-gracia, especialmente entre algunos de nuestros compatriotas. 

				¿Cómo es posible que alguien piense: a) que la Tierra es plana; o bien b) que su raza, su terruño o su ADN son distintos y mejores que los del resto de sus vecinos? (O que el resto de españoles somos peores, violentos o más vagos, lo que es lo mismo). Resulta absurdo plantarse en mitad de una plaza e intentar demostrar a cualquiera que pase por ahí que nuestro planeta realmente es plano, que el sol y la luna son focos flotantes y que el espacio no existe salvo como una pantalla en una semiesfera creada por un «ser superior». Si alguien hace semejantes afirmaciones, lo normal es que la gente le trate de loco o no le haga ni caso —aunque, de todas for-mas, a las personas que creen que la Tierra es plana es dificilísimo sacarlas de su error—. En cambio, algunas de nuestras plazas están llenas de individuos que afirman que su región, su credo y su raza son las mejores y las únicas demócratas, las elegidas —por eso precisamente se merecen privilegios sobre el resto de los pobres e incultos españoles—, y a nadie le parece cosa de locos. Nos hemos acostumbrado y, lo que es peor, hemos acostumbrado a nuestros hijos a que eso es una opción ideológica viable, parte del juego democrático y de la libertad de expresión, una pretensión a la que hay que dar cabida en nuestra Constitución, cuando más bien es una creencia delirante y antidemocrática, un trastorno psicológico, un auténtico desvarío. Un cáncer que pretende utilizar nuestra Consti-tución para destruir nuestra Constitución. O como dice mejor que yo el gran Albert Boadella: «El nacionalismo es una epidemia de muy difícil tratamiento pues utiliza la paranoia como razón esencial de sus tesis».

				Lo que también es cierto es que resulta igual de difícil convencer a un nacionalista que a un tierraplanista. Esa enorme dificultad de sacar de su error a estas personas radica en un mecanismo o una serie de meca-nismos psicológicos estudiados y comprobados —ya hablaremos más de esto— por personas bastante más doctas que yo, mecanismos que, sumados al moderno efecto eco, por el que tenemos una tendencia natu-
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				ral a escuchar solo aquello con lo que estamos de acuerdo, y a las cookies que nos muestran en la red solo los asuntos que en teoría nos interesan —ya que previamente hemos preguntado por ellos—, refuerzan nuestras creencias, de modo que terminamos pensando que mucha gente, a lo mejor la mayoría, opina igual que nosotros. Ese razonamiento nos lleva a simplificaciones del estilo: «votar no puede ser delito en una democra-cia», afirmación de nacionalistas catalanes, o: «si la Tierra no fuera plana, habría pruebas de ello», afirmación de un tierraplanista. Más absurdo es cuando un político que se define como «no nacionalista» dice que hay que «negociar» o «dialogar» con Cataluña, cuando con quien negocia o habla es con unos tipos que son secesionistas; no —y en ningún caso— con una entidad, ni mucho menos con una región como la catalana, ni con todos sus habitantes o representantes.

				El nacionalismo fue útil tal vez en el siglo xix, para aglutinar territo-rios vecinos que muchas veces compartían geografía e idioma, pero que los avatares históricos había mantenido desunidos o separados. Curio-samente desde entonces, el nacionalismo se nos quedó pegado en los bordes de la teoría política y en vez de para unir regiones vecinas, o para conseguir la independencia de las colonias, ahora se usa para intentar desmembrar naciones. O para organizar confrontaciones tan simpáticas como la primera o la Segunda Guerra Mundial, que precisamente se originó en el intento nacionalista de demostrar la superioridad de la raza aria (o la inferioridad de los judíos) y el destino manifiesto del pueblo alemán. (Sesenta y dos millones de muertos).

				Evidentemente, nacionalismo y tierraplanismo parten de una premisa común que es su respuesta de Fierabrás a todas las cosas: hay una cons-piración que mantiene la verdad, al menos la que ellos inventan, oculta mediante el abuso del poder, reprimida y escondida a la mayoría de gente que, ignorantes, pensamos que la Tierra es más o menos redonda y que en general, los seres humanos tenemos o debemos tener en democracia las mismas facultades y los mismos derechos, seamos de Albacete o de 
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				Logroño, incluso de Amorebieta, de Miravalles o de Lérida. En el caso de los creyentes en la idea de una Tierra plana, son el priorato de Sion, los masones, los templarios o vete a saber quién narices los que mantienen las riendas de la mentira; en el caso del nacionalismo, obviamente el Estado al que pertenece la supuesta nación subyugada es el gran conspirador. Lleva sojuzgando a sus habitantes desde hace milenios y eso que ellos eran la raza superior. Por ejemplo, el nacionalismo vasco debe su origen y su filosofía a la obra de una sola persona que, dicho entre nosotros, estaba como una cabra, se inventó una historia fantástica, pero aburrida y después llegaron otros más listos que él, que vieron en ese cuento la posibilidad de medrar quejándose de los agravios ejercidos desde Madrid. Todo el nacionalismo vasco lo inventó ese tipo. Antes, ese sentimiento no existía. Hay que puntualizarlo y subrayarlo. No sé si Hitler leyó a Arana, pero su librillo Mi Lucha es una copia del de este y un remedo absurdo del invento de la raza superior, el ADN, el RH y todo esto de que los demás son inferiores, más feos, más tontos y más vagos. Fue durante su estancia en la cárcel cuando Arana redactó Mi pensamiento, adelantándose en esto de escribir tonterías al alemán del bigotito breve. Para comprender los entresijos del pensamiento nacionalista, hay que pensar que si ese texto de Arana hubiera sido una inspiración para Hitler, los nacionalistas lo tendrían como motivo de orgullo, en vez de como causa de vergüenza. 

				Aunque no se dice nunca en alto, Arana se arrepintió de sus libelos, como se puede comprobar en sus artículos en el semanario Patria, por ejemplo, el publicado el 6 de julio de 19021. A Hitler, tal vez no le dio 

				
					1	«El nacionalismo aspira (…) a la independencia del pueblo vasco, del cual dos antiguos estados obedecen al poder francés y los otros cuatro a la soberanía española. Pues bien: (…) el partido que ha proclamado esa política renunciará ya a ella, aspirando a que los estados vascos que de hecho son españoles, recono-ciendo y acatando en derecho esta anexión o agregación suya a España, alcancen dentro de esa situación de derecho, dentro de la unidad del estado España, la mayor felicidad moral y material que alcanzar puedan. (…) En resumen: (…) el 
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				tiempo a despertar de su locura antes de hundir a nuestro continente en una guerra absurda y en la matanza del otro, del «conspirador», en este caso del judío. ¿Alguien tiene alguna duda de que si Sabino Arana hubiera tenido el poder no habría intentado emprender la limpieza étnica del País Vasco? ¿Qué pretendía la ETA? ¿No quieren todavía hoy los secesionistas catalanes expulsar a los catalanes que no piensan como ellos de Cataluña? Pues eso. Vamos a ver cómo son, sin pelos en la lengua y sin paños calientes, las creencias tierraplanistas y los nacionalismos, vistos de cerca y frente a frente. 

				Advertencia: La lectura de este ensayo, que es mi opinión libre y per-sonal y a veces a lo mejor equivocada, puede provocar que aquellos que se consideran superiores, exclusivos y excluyentes, nos tilden —a mí y a usted, querido lector— de fachas. En fin, en ese caso, aplíquese el refrán clásico: «Ladran, luego cabalgamos». 

				
					partido nacionalista de hoy, sin variar de sujeto ni de medios de acción, renun-ciará a su finalidad, que es el nacionalismo, y se hará rigurosamente españolista (sic)». Sabino Arana, «Aclaraciones», La Patria, 6 de julio de 1902. 

					Los nacionalistas, como entienden que toda la realidad tiene que ajustarse a su modelo mental, consideran que ese cambio de ideología fue solo una estrategia de Arana para conseguir más adeptos al nacionalismo.
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				Introducción

				El lenguaje nacionalista

				Cuando se critica a los nacionalistas, lo mínimo que le van a decir a uno, ya se lo he advertido, querido lector, es que es un facha. Así, tal cual, un fascista. Sin embargo, ellos son los que quieren que en su región el pensamiento, el idioma y la escuela cumplan un solo fin y se plieguen a una sola doctrina: «El hacer país»1. Una doctrina encaminada solo a una cosa, a separar partes de nuestra España, de su todo, a partir del adoctri-namiento continuo de las nuevas generaciones y del acoso permanente a quienes no comulguen con sus falacias con el fin de crear un Estado uniforme y uniformado en el que todos piensen igual o, directamente, no piensen. 

				Hay quien distingue entre nacionalismo democrático y nacionalismo radical. Pues lo siento, no hay distinción. Hay solo nacionalismo malo y nacionalismo peor. No se puede creer que tu región es la mejor y tu raza la superior —insisto: o que los demás somos peores— y después decir que eres demócrata. Cuanto más demócrata seas menos nacionalista 

				
					1	Como ejemplo basten el eslogan de una mutua de salud catalana, que reza así: «Haciendo salud, hacemos país» (https://www.mutuacat.cat/mesopcions/); el ejemplo de la escuela La Masía en Valencia, cuyo lema es: «Haciendo escuela, hacemos país» (http://lamasia.coop/), o el manifiesto titulado «Hacemos escue-la, hacemos ciudad, hacemos país» de la escuela TECNOS (http://www.tecnos.cat/ampa/escola-tecnos-lomce/). 
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				serás, porque asumirás valores tan básicos como la legalidad, la igualdad, la libertad y la fraternidad, es decir, asumirás que los de Albacete o los andaluces tienen los mismos derechos que tú y que tu vecino de escalera es libre de no ser nacionalista. Entender que existe una ley es defender que una opinión, aun en el caso de que fuera mayoritaria, si es contraria a la ley solo es una opinión, ilegal además. Nada está por encima de la ley. Fraternidad o solidaridad es algo tan simple como redistribuir la riqueza. Que los ricos paguen más y los pobres menos.

				No exagero con lo de «la raza». Intente afiliarse al PNV y averiguará lo que hay detrás de Ocho apellidos vascos. Es decir, si usted no es vasco según ellos, aunque resida allí desde hace veinte años y hable vascuence sin acento, es más bien imposible que le admitan como socio. Necesita dos avales de afiliados con más de dos años de antigüedad, exponer su nombre durante un mes en la plaza, por si alguien no está de acuerdo y que su intención se apruebe no solo en su municipio de residencia, sino en la Junta Territorial. Sería más fácil que le fichase el Athletic de Bil-bao… ¡Ah, no, que para eso también hay que ser vasco…!2.

				
					2	Véanse, por ejemplo, los Estatutos nacionales del PNV. Principios generales. Punto 5 c) «(El Partido Nacionalista Vasco debe) Servir de cauce de formación y participación política activa de las ciudadanas y ciudadanos vascos» (https://asambleageneral.eaj-pnv.eus/es/adjuntos-documentos/18175/pdf/estatutos-na-cionales-2016). En los Estatutos del PNV, en el Título I, «De la afiliación», se lee (Artículo 6): «La afiliación debe solicitarse y producirse en la Organización Municipal del lugar en el que el o la solicitante tenga fijada su residencia o, en su defecto, la más próxima. (…) La solicitud de afiliación deberá ser debidamente cumplimentada y firmada por la persona interesada, avalada por dos afiliados o afiliadas con al menos dos años de afiliación, y expuesta durante un mes para el conocimiento de las afiliadas y los afiliados de la Organización Municipal. Al mismo tiempo, la Junta Municipal remitirá copia de la solicitud al Consejo Territorial correspondiente». (https://www.eaj-pnv.eus/es/adjuntos-documen-tos/18175/pdf/estatutos-nacionales-2016). De esta manera, con tanto filtro, se garantiza que los afiliados sean vascos de pura cepa. Con respecto al Athletic de 
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				Con respecto al lenguaje, los nacionalistas y los tierraplanistas saben que lo importante no es la realidad, sino los nombres que se le ponen a la realidad. Lo importante no son los hechos, sino como se los denomine. Por ejemplo, un tal Cuixart, político nacionalista catalán, condenado por sedición, dijo lo siguiente: «Piense que cuando estaba vivo el dictador — Francisco Franco — nos defendíamos de la misma manera que estamos haciendo ahora: ejerciendo derechos fundamentales, democracia, libertad de expresión». El pequeño detalle que muchos usuarios de Twitter le han recordado al responsable de la organización separatista es que él nació el 22 de abril de 1975, menos de 6 meses antes de que el general muriera. Y claro, luchar, luchar… Da igual. Lo importante es lo que él diga, no la realidad. Si él dice que a los seis meses de edad ya luchaba contra el ancia-no y moribundo Franco, será verdad, y nosotros somos los opresores que evitamos que la verdad se sepa. También el simpático Xabier Arzalluz, ya fallecido, en sus días de presidente del PNV nos dejó perlas como estas: «No creemos que sea bueno que ETA sea derrotada. No lo creemos y no sería bueno para Euskal Herria» (1990); o esta otra frase sin par: «Los presos de ETA no son delincuentes porque no matan para enriquecerse, ni para beneficiarse personalmente, sino por un ideal político» (1989). Es decir, si no matas para enriquecerte, si sólo eres nacionalista, puedes matar.

				El lenguaje es el nombre de las cosas. Esta obviedad oculta que tras esos nombres se esconde todo nuestro pensamiento y nuestra capacidad 

				
					Bilbao, en su web aclaran: «El Athletic Club está radicado en Bilbao, provin-cia de Bizkaia (País Vasco). Nuestra filosofía deportiva se rige por el principio que determina que pueden jugar en sus filas los jugadores que se han hecho en la propia cantera y los formados en clubes de Euskal Herria, que engloba a las siguientes demarcaciones territoriales: Bizkaia, Gipuzkoa, Araba, Nafar-roa, Lapurdi, Zuberoa y Nafarroa Behera, así como, por supuesto, los jugadores y jugadoras que hayan nacido en alguna de ellas». (https://www.eitb.eus/es/deportes/futbol/athletic/detalle/5342622/filosofia-athletic-club-bilbao-qui-en-puede-jugar-club-rojiblanco/).
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				de entendimiento. Cuando no sabemos algo, pero su nombre nos recuer-da un concepto de algo que sí conocemos, aportamos las cualidades de este nombre al nuevo ítem y creamos así afinidades entre las palabras y los conceptos. Por eso la etimología nos sirve para entender a veces palabras que desconocemos, pero cuyo sentido etimológico sí comprendemos. 

				En Platón, los nombres de las cosas son una representación de la idea de esas cosas; por ejemplo, si decimos mesa todos nos imaginamos una mesa, distinta tal vez, pero que comparte cualidades de la idea absoluta de mesa (un tablero, patas o pata que lo sustentan…) y estamos de acuer-do, normalmente, en algo parecido a esa «idea». Si no, no sería posible comunicar ningún concepto. Nuestras palabras no tendrían sentido y no podríamos comunicarnos. Esa falta de comunicación ocurre por ejemplo, cuando una palabra de nuestro idioma tiene distintos significados y, por lo tanto, alude a distintos conceptos si quien la dice es un mexicano o un vallisoletano. 

				Para los nacionalistas las palabras también significan cosas distintas, sobre todo —lo aclararemos más en el capítulo sobre educación— por-que desde pequeños les enseñan que tienen significados distintos. Para cualquier hispanohablante normal, país significa ‘nación’, especialmente la propia. Para un nacionalista, su nación no se corresponde a la mundial e históricamente reconocida; «su nación» es una entidad falsa, inexistente en la geografía y en la historia. Un invento plano, una patraña pergeñada hace menos de una centuria y con unos cuarenta años de existencia en los libros de texto (que parecen más bien de ficción) privativos de esas regiones que, o hacemos algo, o terminarán siendo también planas.

				Si usted es nacionalista, ya estará considerando tirar este libro a la hoguera y, si es posible, atado con sus páginas a su autor, por facha. No me extraña. Eso quiere decir que voy bien. Aun así, querido nacionalis-ta, continúe y recomiéndelo a sus afines, ya que encontrará todavía más motivos según avance en sus capítulos, para pensar. Los nacionalistas no admiten ninguna opinión contraria a la suya, pero curiosamente se 

			

		

	
		
			
				21

			

		

		
			
				Introducción: El lenguaje nacionalista

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				consideran demócratas3. No es cierto. No lo son. No intenten discutir con ellos. Es imposible convencer a un creyente —eso es un nacionalista— apelando solo a motivos científicos, y eso es exactamente lo que les pasa a los tierraplanistas: cuando escuchan polo sur, piensan en una barrera de hielo infranqueable que recorre nuestro planeta, un término que para ellos deriva de plano, pues desconocen que planeta es como se dice en latín errante. Del mismo modo, los nacionalistas, cuando escuchan la palabra independencia, piensan en secesionismo, como devenir lógico, destino histórico de cada región, sobre todo si dicha región es parte de España y no ha tenido excesivo protagonismo en nuestra historia por no haber poseído entidad propia nunca. Ni Cataluña ni el País Vasco han sido nunca provincia romana, reino cristiano, reino de taifas ni nada de nada. Solo han existido en la historia como partes de otros reinos hispanos o como regiones de España.

				Ese es uno de los problemas. No hablamos el mismo idioma que los nacionalistas, básicamente porque les enseñan cosas distintas, aunque se llamen en nuestro idioma de manera similar. «país» y «nación» no es Cataluña. Nunca lo ha sido y nunca lo será, por mucho que unos cuantos fanáticos lo digan en un momento particular, el actual, de la historia de Cataluña, que es la historia de España. «país» y «nación» es España, don-de cabemos todos, incluso los nacionalistas no fanatizados. Del mismo modo, no existe en la historia el reino catalano-aragonés, ni por supuesto los «países catalanes», ni la Tierra es plana. Lo siento. Opiniones puede 

				
					3	 «Seremos los representantes de la Cataluña que el estado español no quiere que sea escuchada: la de la libertad y la esperanza». Declaraciones lisérgicas de un señor de peinado horrible, huido de la justicia. En el mismo mitin, se añadió por parte de otro dirigente nacionalista, una tal Erika Casajoana: «La causa que ha internacionalizado el presidente Puigdemont es una causa que interpela a todos los demócratas. (…) está en juego la democracia». La cursiva de «presidente» es mía. Es verdad que está en juego la democracia: si alguna vez ganan ellos, se acabó (https://juntspercatalunya.cat/noticies/).
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				haber muchas, pero la verdad es solo una. Aunque las mentiras se repitan muchas veces, mil veces, todas ellas juntas no suman una sola verdad.

				Lo malo es que los no nacionalistas también usemos esos términos como ambivalentes. Un señor de Tarrasa que no quiere ser español, a pesar de que objetiva y legalmente lo es, no es un independentista. Una persona que quiere que una región, es decir, una parte de una nación, según el diccionario de la Real Academia Española, se independice, debería llamarse secesionista, ya que la secesión es, también según la RAE: la «Acción por la cual se separa de una nación una parte de su pueblo y de su territorio», es decir, acción por la que una región se separa del resto. Una parte, de su todo. Quien quiere que su región, su aldea o su piso en la playa se separen del resto del país, es, entre otras muchas cosas que no vamos a mencionar aquí por si hay niños, un secesionista, no un independentista.

				La razón para que «ellos» se autodenominen independentistas es muy simple: la palabra independentista lleva en sus genes, en las afinidades que nos crea en la mente cuando la leemos, la escuchamos, la pronunciamos o la pensamos, conceptos positivos, reclamaciones legítimas. Un indepen-dentista es Gandhi o Bolívar, un líder de una nación o un revolucionario. No es ninguna tontería que los malos de Star Wars sean el Imperio y los buenos los Rebeldes. Cuando los llaman así en los medios, o persona-lidades públicas emplean el término independentista para referirse a un secesionista, están usando una palabra bonita para decir algo feo. Los nacionalistas lo saben. Y les encanta. La del lenguaje es una batalla que nos van ganando.

				La independencia es una aspiración válida, romántica, aparentemente deseable. Tener independencia económica es una motivación general. Independizarte de tus padres solía ser algo bueno. Ser independiente es tener tu propio criterio.

				A nadie nos gusta que, para definirnos, otros utilicen adjetivos y expresiones como secesionista, separatista, carente de empatía, insolidario, 
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				privilegiado, elitista o excluyente; por eso los nacionalistas no los emplean para autodenominarse, a pesar de que son precisamente esos calificativos en todas sus acepciones los que los describen a ellos con mayor exactitud. Nadie en los medios de comunicación titula: «El insolidario Junqueras dice que España roba a Cataluña», pero sí dicen: «El independentista Junqueras…». 

				Si los no nacionalistas usamos las palabras independencia o indepen-dentismo para referirnos a ellos, les estamos haciendo un favor, fomentan-do y repitiendo su propaganda. Si encima decimos que se está juzgando a los líderes independentistas, entonces les estamos reconociendo, además, que son los adalides de esa aspiración, cuando más bien son unos señores cortitos que creo que no serían capaces de liderar, con perdón, ni una pelea en un burdel. Vamos, si los Jordis (pronúnciese con jota) son los líderes de algo que no sea una banda…, apaga y vámonos.

				Los señores condenados por sedición son sediciosos. No líderes. No independentistas. Sediciosos. No debemos permitir que a un señor que según el tribunal supremo es un sedicioso le llamen en los medios líder independentista, igual que a un señor condenado por maltrato le llamamos maltratador y no otra cosa menos fuerte.

				Del mismo modo, hay un montón de eufemismos que los naciona-listas utilizan para suavizar y edulcorar su supremacismo y que, después, muchos periodistas y políticos, pensando que así son más modernos, repiten. En esta línea se sitúa el paradigmático caso de la bandera esa con estrella que es una copia de la cubana, y la cubana tiene su origen realmente en un homenaje a Estados Unidos, como su propio inventor reconoció. Narciso López diseñó la bandera cubana en 1849, estando en Nueva York, mientras organizaba una intervención norteamericana en la entonces colonia española. El objetivo de la acción era, por cierto, que Estados Unidos se anexionara la isla, no la independencia de Cuba.

				Así es que la bandera, esa que les parece tan revolucionaria, es una burda copia de la del imperio yanqui, tan querido y admirado por los 
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				filocomunistas de la CUP, que la reproducen en su logo. La pseudoban-dera secesionista catalana fue inventada a partir de la cubana durante una estancia de su creador —que así lo reconoció— en esa isla a principios del siglo xx (se discute la fecha exacta, pero podría ser en 1918). La diseñó un señor que se llamaba Vicente Alberto Ballester y que firmaba sus artí-culos con las siglas VICIME, que significaban: Viva la Independencia de Cataluña y Muera España, con lo que demostraba su buen rollo con los vecinos que no comulgaran con sus ideas y, por supuesto, su fraternidad con el resto de sus conciudadanos.

				Según publicó en 2013 el diario La Razón, un empresario castellonen-se antinacionalista tiene registrado a su nombre este diseño en la oficina de patentes y marcas, pero desconozco si tiene interpuesta demanda por su uso continuado sin permiso por parte de esta gente o si cobra royalties.

				La bandera se llama estelada en catalán, porque tiene una estrella. La traducción al español de ese término es ‘estrellada’ y, si nos referimos a ella en nuestro idioma común, deberíamos llamarla así; pero como mola menos ese nombre, la nombramos en catalán, haciéndoles el juego a los separatistas. Nosotros y todos los medios. No he oído a nadie llamarla estrellada en castellano, que es como deberíamos mencionarla y como indica hasta la Wikipedia. Es vergonzoso y ridículo que no seamos capaces de llamar a las cosas por su nombre ni cuando nos conviene defendernos como nación. Algún imbécil dirá que la bandera cubana también es estela-da o que en la bandera norteamericana hay barras y estelas. Este es el nivel.

				En las noticias de Televisión española y de hecho en todas las cade-nas he escuchado decir, al informar sobre el proceso en el que se juzgó y condenó a los que intentaron dar un golpe de Estado el pasado 1 de octubre del 2017, que el juicio del Tribunal Supremo era sobre el «procés catalán», así, tal cual, con dos narices. Para empezar, en la misma frase se mezclan dos idiomas, que aunque son españoles los dos, el catalán y el castellano —universalmente llamado español, pero que llamaré castellano para no liarnos—, pues como que queda cursi; y para rematar, ¿qué es 

			

		

	
		
			
				25

			

		

		
			
				Introducción: El lenguaje nacionalista

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				eso del «proceso catalán»? Un proceso, en castellano, es un conjunto de fases sucesivas, algo que sucede. Además no es “catalán”, no se juzgó a Cataluña sino a 16 personas, que es igual que fueran catalanas o gallegas, que cometieron según el alto tribunal, algunas de entre ellas, Sedición y malversación. Si lo llamamos proceso, sin mencionar que el juicio es en sí el único proceso al que se alude en la noticia, estamos dando por hecho su necesaria continuidad y su final. Insisto en que lo de llamarlo catalán es un insulto a la mayoría de catalanes, que, ¡ojo!, no son secesionistas. Esa es otra falacia que se creen los nacionalistas y que nos quieren hacer creer al resto de seres humanos normales que no lo somos.

				Ahondando en el tema, hablar de proceso catalán o conflicto catalán, y pronunciar expresiones como «la solicitud de negociaciones entre Catalu-ña —o su Gobierno— y España» es también una trampa, y de las gordas, del lenguaje. Vamos a ver… No hay un conflicto catalán ni con Cataluña, aunque la pesadez de los separatistas haya convertido a la región en poco simpática para el resto de los españoles, que sí que nos consideramos más o menos iguales entre nosotros, con los mismos derechos y deberes, y somos solidarios, al menos fiscalmente.

				El presidente de S’ha Acabat!, la única asociación constitucionalista formada por jóvenes en Cataluña, Josep Lago, preguntó en un acto en la Universidad Complutense de Madrid: 

				—¿Qué genera en Madrid el independentismo catalán? 

				Un participante se animó a hablar y solo pronunció una palabra: 

				—Hartazgo. 

				—El problema es que si lo que pasa en Cataluña provoca hartazgo e indiferencia, ganan los independentistas —espetó Lago. 

				Y tiene razón. Parte de la estrategia nacionalista consiste en cansarnos y que terminemos mandándoles lejos, que es donde quieren estar. De paso, justificarían por nuestro odio a lo catalán su necesidad de secesión.

				No señor. No permitamos que nadie a nuestro alrededor hable de problema catalán, conflicto vasco o utilice expresiones similares. El pro-
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				blema no es entre España y el País Vasco o Cataluña. No son entidades iguales que puedan tener asuntos a discutir. Una parte no es igual al todo. El problema «catalán», por ejemplo, ni siquiera es con la mayoría de su población, sino con unos señores que tienen engañada a una parte todavía minoritaria, afortunadamente y a pesar de sus métodos y nuestra dejadez, de los catalanes. La culpa no es del cava. Es de los que viven del cuento creyéndose mejores y que han exprimido todo lo que había en la caja, lo que está escrito y lo que no, tal vez con la intención de que sus robos no sean juzgados por sus iguales e inventándose que la Justicia de todos es parcial. No es cierto. La Justicia es imparcial y defiende a la verdad. Lo que ellos afirman pues no, no es verdad, al igual que la luna no está suspendida en un brazo de material invisible que la mueve 360º sobre la circunferencia terrestre y bajo una bóveda de material irrompible que hace que el aire no se escape de nuestra burbuja en la que vivimos sobre la Tierra plana.

				La verdad es que, cuando la señora de Pujol dice que «Cataluña no se merece esto», lo que demuestra con sus declaraciones es que tiene simplemente delirios de grandeza, porque, gracias a Dios, ellos no son Cataluña; lo que se merecen los ladrones, por lo que llevan en sus bolsi-llos, opino que es estar en una cárcel y que les exijan devolver todo lo que hayan escamoteado. Por cierto, la mayoría de lo que Pujol y su familia han —presuntamente— esquilmado se lo han quitado a Cataluña y, si se prueba cierto, resultará que verdaderamente esa comunidad autónoma no se merecía tener un dirigente así de ladrón. 

				La cuestión del lenguaje es uno de los aspectos en los que los sece-sionistas nos suelen llevar más ventaja. Por ejemplo, poniendo las indi-caciones de tráfico en un idioma que no es el común, como en no sé qué pueblo de Lérida, donde las señales de STOP van a ser sustituidas por otras que llevarán la leyenda en catalán: PAREU… ¡Que hay que ser cazurro! —además de que, supongo, será ilegal—. ¿Cómo es posible? Siempre hay algún imbécil que se cree más moderno si mete palabras de 
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				otro idioma en sus vacuas frases; por ejemplo, cuando se utiliza parla-ment para designar al Parlamento catalán o president cuando se habla del gordito Torra —y no del queso: President, no Torra—. Esto pasa mucho en las noticias y entre progres poco ilustrados que van de modernos y buenrollistas.

				¡Ojo!: no le llamo gordito al muy honorable para meterme con él. Yo también estoy entrado en carnes y también uso gafas. Más fácil me sería hablar de la «mirada firme» de Junqueras o decir que ese señor tie-ne «amplitud de miras». Yo también miro torcido a veces. Señalo estos defectos no para burlarme de ellos, que bastante tienen, sino porque, como le pasó a Hitler, parece que sus padres no siguieron precisamente las instrucciones de «Cómo hacer un superhombre» cuando los fabricaron.

				Me parece estupendo que cuando hablemos en catalán usemos pala-bras en catalán, pero ¡por favor!, cuando hablemos en castellano, usemos palabras en castellano, al igual que no decimos London si, expresándo-nos en nuestro idioma común castellano, mencionamos la capital de Gran Bretaña. Es una estupidez. 

				Sobre esto de alterar el lenguaje, vienen al caso las palabras de Carras-cal en un magnífico artículo publicado en el ABC del 22 de marzo de 2019: 

				Empezó por pequeñas cosas, incumplir las horas lectivas del español en las aulas, cambiar la normativa de banderas, tráfico o de oposiciones, etc., a las que no se dio importancia y, cuando nos dimos cuenta, estaban preparando un Estado catalán y un referéndum de independencia. 

				Lo absurdo es que nos ha afectado también a nosotros, de tanto escu-char presentadores progres en las teles, en unas más que en otras y usted sabe a qué me refiero.

				Pasa lo mismo con los nombres propios. Recordemos cómo José Luis Carod Rovira se quejó de que se le llamara José Luis aduciendo que los 
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				nombres propios de personas no se traducen y que él es [Y]usep [Y]uis aquí y en la China. ¿Pero acaso decimos en las noticias que la reina británica se llama Elísabez de second? Pues ella se llama Elizabeth aquí y en la China igualmente, y nosotros la llamamos Isabel. Ah, pero es que los naciona-listas disfrutan de más derechos. Por eso nosotros tenemos que decir Lleida, porque si no, les ofendemos, pero ellos pueden decir Saragossa.

				El idioma catalán no ha estado nunca prohibido, a diferencia de lo que dicen los nacionalistas. Ni en la época de Franco ni nunca. Os lo discutirán, aunque las pruebas de lo contrario están ahí. Yo mismo tengo un álbum de Tintín del año 1968 impreso en catalán en Barcelona. El castellano no es un idioma «de fuera» impulsado desde Madrid para imponerse a nada. El castellano se ha hablado desde siempre mayoritariamente en España, también en Cataluña y por supuesto en Valencia, Baleares, etc. Los dos son idiomas españoles y por lo tanto hermanos, aunque el hermano mayor es el que te permite comunicarte con más de quinientos millones de personas y el hermano menor con… no sé…, ¿dos millones?

				El problema es que quieren que seamos primos, no hermanos, y que el idioma minoritario sea el hegemónico y a ser posible el único que se hable en Cataluña; y así será si les seguimos dejando hacer a los nacionalistas. Por ejemplo, es increíble que puedan multar a comercios por no tener rotulados sus carteles en catalán. Es intolerable e injusto, ya que yo, a mi negocio, que es mío, sin faltar al respeto a nadie, lo llamo como me da la gana y, si no rotulo en catalán y lo hago en castellano, lo estoy haciendo en un idioma que es al menos tan oficial en Cataluña como el catalán. El que los sucesivos Gobiernos que hemos padecido hayan permitido que en una parte de España no se pueda denominar a un local comercial solo en castellano, es una de esas cosas que tendremos que explicar a nuestros hijos cuando nos pregunten si es que éramos idiotas. 

				Permitirles que las señales de tráfico, los avisos luminosos sobre atas-cos, los folletos y mucha documentación de la administración o de la recortada Sanidad estén solo en catalán es otra estupidez que nos costará 
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				años cambiar para volver a la normalidad. En centros docentes como la Universidad Abierta de Cataluña, que ofrece cursos on line para el resto de España y el extranjero, hay textos que solo están en catalán. No es causalidad ni dejadez, lo hacen a propósito.

				Curiosamente, las grandes compañías son criticadas también por los nacionalistas, que las consideran «empresas de suministros directamen-te vinculadas con la oligarquía española» —el mayor accionista de por ejemplo, Naturgy, es Criteria Caixa, propiedad de La Caixa; lo apunto para demostrar lo bien informados que están siempre—. Los nacionalis-tas piden que para «hacer república» —otra vez lo de «hacer país»— las familias se desvinculen de estas empresas con el fin de «favorecer los consumos de productos de calidad que se producen dentro de una proxi-midad lógica y coherente: los denominados productos de km 0». Es decir, si no hay petróleo en Cataluña, pues nada, sin coche. Y si no se produce en Olot energía eléctrica, pues con velas. Lo importante es «hacer país» y consumir lo local. Aunque para ello haya que volver al siglo xix.

				A lo mejor por esto hay una cadena de gasolineras que se llama «Petróleos Independientes» —bueno, eso mismo dicho en catalán— y que con estrelladas como decoración dice apoyar la secesión y habla de responsabilidad social. También hay una lista ¡pública! de empresas afines al secesionismo, editada en la web por la Asamblea Nacional de Cataluña —hablaremos más de ello—. Ellos las llaman «empresas comprometidas con la República Catalana». Yo lo llamo señalamiento fascista de las empresas —la inmensa mayoría— que no salen en ese vergonzoso listado que atenta contra los principios de libre competencia por ejemplo.

				No hay que transigir con ninguno de estos temas, igual que no hay que transigir con la estupidez de los lazos amarillos. El «no entrar al trapo para no crispar» es lo que nos ha llevado hasta aquí. No puede ser que los nacionalistas defiendan que quemar una foto del Rey o enardecer la figura de un etarra sea libertad de expresión, pero quitar un lazo amarillo de un lugar público sea un «atentado fascista». No hay que callarse nunca más 
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				y, como dice Jaume Vives, en su Lista de remedios caseros para frenar el nacionalpopulismo, 

				disfruta verbalizando tus pensamientos, esos que tanto tiempo han estado escondidos en el desván por temor a toda esa retahíla de vocablos que utilizan los indepes contra la disidencia. Sé libre. Sube a Montserrat con tu pulserita de España y rézale a la Moreneta. Ve a Banyoles e ima-gínate que el dragón se llama Pujol. Camina por Sort y deja claro que a ti también te sobran cojones para decir que eres catalán y amas España. 

				Ya está bien de seguirles el juego. 

				No es admisible que a los señores detenidos, juzgados y condenados por subirse al techo destrozado (por sus amiguitos) de un coche de la Guardia Civil en septiembre de 2017 con un megáfono animando a la gente a la rebelión, se les llame presos políticos. No es una opinión admi-sible, y mucho menos en políticos que dicen no ser nacionalistas, como la ínclita Ada Colau o el líder, por llamarle de algún modo, de Podemos, desde mi punto de vista dos merluzos que insisten en que sí, que los condenados en el golpe de Estado del 1 de octubre de 2017 son presos políticos. Supongo que a Tejero también lo habrían calificado así o que, si hubieran vivido en el año 1936 y el golpe del 17 de julio de aquel año hubiera fracasado y hubieran sido detenidos los que se alzaron contra la tan mentada Segunda República, estos mismos personajes podemitas habrían considerado a Franco y los demás militares sublevados presos políticos, como supongo que considerarían al joven Adolfo por su con-dena tras el Putsch de Múnich, de haber sido sus contemporáneos. Al fin y al cabo, lo que opinaba ese joven Hitler, nacionalista él, todavía solo era libertad de expresión, ¿no?

				Si colocar símbolos separatistas en espacios públicos es libertad de expresión para los seguidores del nacionalismo, supongo que también poner esvásticas en nuestras plazas debería serlo. O ya puestos y man-
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				teniéndonos ibéricos, símbolos falangistas. O, en otro orden de cosas, plantar cruces en las playas con los nombres de los asesinados por los anarquistas en Cataluña durante la Guerra Civil, o en la Concha de San Sebastián con los nombres de los asesinados por ETA. ¿Es absurdo? ¿Es ir provocando? Pues igual lo es lo de los lazos y mucho más lo de las cruces en la playa para recordar que hay políticos presos por saltarse la ley. Lo que no es estúpido, sino lamentable, es que las autoridades catalanas no defiendan la libertad, la de todos, eliminando esos símbolos, a la vez que dicen que defienden la libertad. Lo sé, es esquizofrénico, pero es que son así. Como veremos, querido lector, el nacionalismo en sus grados extremos no es una ideología, sino algo más parecido a una religión, una secta o una enfermedad mental mal diagnosticada, cercana a la paranoia más bien. En palabras de Albert Einstein, el nacionalismo es «una enfer-medad infantil. Es el sarampión de la humanidad».

				Es tan evidente que en Cataluña cada vez hay menos libertad que, en un tercio de los municipios de la provincia de Gerona, los únicos partidos que se presentaron a las elecciones municipales en 2019 fueron secesionistas. En esos 78 municipios, tristemente, la limpieza étnica ya ha surtido efecto. Mi opinión es que deberían ser gobernados por ges-toras hasta que se garantice la pluralidad, pero claro, con el Gobierno de Estado menguante que padecemos en España… 

				Del mismo modo que esta burguesía «republicana» pone los lacitos amarillos, en el País Vasco hace años ponían fotos de etarras en las fiestas de los pueblos, sobre todo en los ayuntamientos, y todavía hay carteles de «Presoak etxera» o, en castellano, «Los presos a casa». Por cierto, que en esta petición de que los presos se vayan a casa no me quedan claras un par de cosas: una, ¿todos los presos?, es decir, ¿los pederastas, los asesinos de mujeres y los violadores también? ¿O es que, aunque sean vascos, tienen menos derechos que asesinos y secuestradores organizados en grupo? Y por otra parte, ¿a casa? ¿A casa de quién? Que vayan a las casas donde se exhiben estos carteles tan simpáticos y que se queden ahí a pensión 
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							Precioso cartel llamando a los presos y huidos de la justicia a esta casa. Por favor, que alguien haga caso…

						

					

					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				completa sería lo deseable, por supuesto siempre y cuando permanezcan encerrados. Así nos ahorraríamos la pasta que cuesta mantenerlos con-tentos en las prisiones que entre todos financiamos, y su manutención y cuidado quedarían a cargo de estos generosos ciudadanos que opinan que los presos deberían estar en sus casas y no en la cárcel. 

				¡Ah, que se refieren a los presos vascos…! Ya, pero es que, amigo, no están presos por ser vascos, sino por terroristas y/o asesinos, igual que supongo hay presos murcianos y en Murcia no piden que los manden a casa por ser murcianos. Es lo mismo que lo de los llamados «presos políticos». No están en la cárcel por sus ideas políticas, sino condenados por malversación —robar— y por sedición. Si fueran presos políticos, esa afirmación no se podría hacer públicamente, como sucede en los regíme-nes donde sí que los hay. Y por otra parte, ¿es que alguien llama a Jaime Matas preso político? No señor, está en la cárcel por, entre otras cosas, lo mismo o parecido —excepto, obviamente, lo de la secesión—. Claro, 
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				se me olvidaba que los nacionalistas tienen más derechos, entre ellos el de apropiarse de las arcas públicas sin que eso se llame corrupción, sino opinión. Da igual, ni lo intente, querido lector, es imposible convencer a un nacionalista con hechos. La realidad no existe si piensas que la Tierra es plana y que los equivocados somos todos los demás.

				Ya que estamos hablando de tocar las pelotas, hablemos de deportes. ¿Por qué se permitieron en los estadios pancartas con el lema «Catalonia is Not Spain»?, ¿por qué se permiten en estadios y plazas pancartas que sugieren que hay presos políticos en nuestra democracia?, ¿y banderas anticonstitucionales, estrelladas? ¿Y que se silbe el himno de España? Bueno… ¡ya está bien! ¿Es que siempre tenemos que permitir que nos insulten? Un día nos vamos a cansar. Y tengo una mala noticia para ellos: somos más.

				Vayamos por partes: decir que Cataluña no es España es como decir que Cataluña es parte de Marte. Una solemne estupidez, que por cierto entronca fácil y ágilmente con las teorías terraplanistas. Una pancarta diciendo que la Tierra es plana en un estadio no pinta nada. La otra tam-poco. Se supone que en los estadios solo se puede llevar simbología de los equipos contendientes o análoga. Francamente, no veo la analogía. Eso, lo de llevar una pancarta criticando el sistema jurídico o político del país donde tiene lugar el encuentro, sería suficiente para clausurar estadios y dar por perdidos partidos a los equipos cuyos aficionados mostraran reiteradamente ese tipo de propaganda referente por ejemplo, a lo de los presos políticos en cualquier país, como el nuestro, donde todos son tra-tados como iguales ante la ley. ¿Se imagina alguien en la Alemania de los años ochenta una pancarta diciendo que Rudolf Hess, el lugarteniente de Hitler, era un preso político, o un partido de fútbol en el que se exhibieran banderas alemanas antiguas, aunque fueran de otra guerra nacionalista, la de 1914? (Como sabe, querido lector, la Primera Guerra Mundial se desencadenó como consecuencia del atentado terrorista cometido por nacionalistas serbios, en Sarajevo, en el que fueron asesinados el archidu-
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				que Francisco Fernando y su esposa Sofía. Cuando terminó la contienda, habían fallecido en el frente unos diez millones de personas). 

				Lo de la estrellada en nuestros estadios tiene también delito. Hace mucho que no se puede ir a un estadio en España con la bandera española ante-rior a 1981, porque es considerada facha y anticonstitucional. En cambio, siempre hay gente con estrelladas cuando juegan equipos catalanes y no pasa nada, aunque esa bandera sí que representa la ruptura de la Constitución y de España. ¿Prohibirla? Tampoco. Quitarle su sentido explicando lo que es. No hay que prohibir nada, porque no tiene sentido. Es como prohibir la afirmación de que la Tierra es plana o sostener que los nacionalistas son marcianos; no merece la pena. El tiempo y la lucha contra la ignorancia devolverán ese trozo de tela—ni siquiera sé porque la llamo bandera— al basurero de la historia. Lo que no podemos hacer es permitir que se exhiba en estadios, porque es una señal de odio contraria por principio a nuestro ordenamiento jurídico y que específicamente va contra él. 

				Lo de silbar el himno en la final de Copa se debería haber acabado el primer día que ocurrió, dando por terminado el partido, ya que no es admisible que se pite el himno del país cuyo campeonato se está jugando. Es tan absurdo que no merece la pena ni argumentarlo, pero desde luego, lo que no hay que hacer es permitirlo. ¿Se imaginan que fueran un grupo de personas normales, es decir, no nacionalistas, a silbar e injuriar el him-no catalán durante la celebración de un partido de la copa de Cataluña? ¿Cómo juzgarían eso TV3 y los secesionistas? De ataque facha insultante para arriba. A nosotros nos lo hacen cada vez que el Barcelona o el Bilbao llegan a la final, y… ¿tenemos que agachar la cabeza? ¿Por qué?, ¿porque si respondemos a sus insultos es que los estamos provocando? Venga ya…, eso es una barbaridad tan grande como decir que si una chica va con falda corta está provocando al potencial pervertido o violador.

				En cambio, en el campo del Gerona, el 18 de agosto de 2019 obli-garon a aficionados del Valladolid a retirar la bandera española. En un país serio, la liga habría expulsado de la competición a ese equipo ese 
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